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SECCIÓS BOCTEINAL 

LOS C 0 H C I E R T 0 3 M I N E R O S 

Por el interés inmenso que para nuestra minería re
viste, cuanto á impuestos se refiere; p e r l a afinidad de 
intereses que en tal materia mantienen las provincias 
de Murcia y Jaén; y por tomar origen el artículo que á 
continuación trascribimos en la voz de alarma por no
sotros dada hace pocos días, copiamos de nuestro co
lega linarense Industria Minera, el siguiente escrito 
con cuyo contenido nos hallamos completamente con
formes. 

«En tiempos pasados se constítuí;an Sociedades para 
explotar minas, por el concurso combinado del Capital 
y de la inteligencia. Ahora nótase la tendencia de cons
t i tuir Empresas para explotar á los mineros, mediante 
el arrendamiento de los impuestos industriales. 

No consideramos temible la gestión tradicional é in
cansable, de la codicia privada, cerca de los altos 
Centros administrativos, en demanda de contratos, que 
permitan sacrificar los" intereses mineros de la provin
cia; pero nos importa mucho dar á conocer al público la 
intención aviesa de esos enemigos del pais, para que 
pueda ser apreciada en toda su repugnante desnudez. 

Segnn noticias de auténtica veracidad y respeto, hay 
en Jaén y en Linares algunos elementos, completamen
te ajenos á la tninería, que trabajan con entusiasmo para 
conseguir que se les concedan en arrendamiento los 
impuestos mineros de la provincia, interponiendo in
flujos en elevadas esferas, y prometiéndose mucho de 
sus influencias personales, ó en último término de la 
corrupción administrativa, que con gran ligereza, y es
casa dosis de patriotismo, juzgan propicia para sus in
tereses y ambiciones. 

Es indudable que estudiado este asunto en su aspec

to legal no ofrece visos de realización, ni pueden ha
llarse fórmulas ni modeles donde encajen los insacia
bles designios de estos caballeros; pues es sabido que 
los arriendos pueden solo hacerse por medio de subas
ta, después de intentarse, sin e i i to , los conciertos con 
los contrib'uyentes. Pero frS'ío-i etsrnos enemigos del 
bien ageno, que creen contar con influjos y con dinero 
para ejercer presión ó para comprar Ministros, Direc
tores y demás funcionarios públicos, limitan por hoy 
sil acción á hacer atmósfera en el Ministerio de Hacien
da, exagerando hasta el absurdo más irritante, los ren
dimientos de estos tributos, valiéndose de la ignoran
cia invencible que reina en los altos Centros económi
cos, respecto á las evoluciones de la producción nacio
nal, al estado da prosperidad ó decadencia de las in
dustrias, al desarrollo de las riquezas, ó al bienestar ó 
pesadumbre del pais productor. Porque es sabido que 
nuestros hacendistas lo ignoran todo, menos el sistema 
de recargar y crear tributos, cual palo de ciego, sin 
preocuparse más que de comparar las cifras de recau
dación, aunque cuidándose mucho de ocultar los fraca
sos y perjuicios que al pais reporta, por esta elevación 
sistemática y absurda de las rentas del Tesoro. 

Este, que es en España, el línico sistema rentístico 
de moda, sirve de base á los enemigos de nuestra indus 
tria minera, para buscarse un cómodo medio de vivir 
á costa agena, combatiendo la idea del concierto por la 
exhibición ante el Ministro de cifras absurdas, que .alar
men justamente su atención; le hagan pedir á los Sin
dicatos oatitidades enormes de aceptación imposible, 
y se llegue al caso legal pi'evisto de haberse agotado 
sin éxito, las tentativas de concierto con los contribu
yentes. Entonces confian en que la corrupción de las 
influencias ó los estímulos de otro interés, ó las estra
tegias d ^ t malicia les conducirán fácilmente al tr iun
fo. Y decanos la estrategia, porque ya se ha pensado en 
el recurso Inocente de acumular los impuestos mineros 
con arriendos de otros tributos, par.i mejor dorar la 
pildora, y hacerla p.-isar sin ruidos ni expectaciones. 
Afortunadamente, los mineros van muy delante do sus 
enemigos para deja.rse sorprender de ellos ni de los 
funcionarios que puedan aj-udarles. 

Algo de esto ha debido vislumbrarse también en la 
provincia de ^lurcia, cuando nuestro estimado colega 
la G-ACETA MlNEHA de Cartagena, ha dado la voz de 
alarma en aquel distrito, y producido el efecto de pre-
papararun paro general en la Sierra, si tales rumores 
se conlirmaran, dejando en un solo día veinte mil ebi-e-
ros sin trabajo. Esto prueba que los eternos enemigos 
de la minería dejan sentir por aquella parte sus influjos 
disponióinlose como aquí, á dar el asalto á su ])rt's,i, 
desde los centros generales de la burocracia ecouó., 
mica. 

Por el momento, han logrado, retrasar por algunos 
dias la celebración de los. conciertos con las provin
cias de Jaén y Murcia, á pesar de.es tar acoi-dados dos 
veces en Consejo de Ministros. Han dado lugar, á que 
el Sr Urzaiz olvide varias veces sus solemnes prome
sas, hechas directamente á los Sindicatos. Y han lo
grado, que las gentes duden de todo, á la visr.i del 
secreto obstáculo, con que los conciertos tropiezan. 

Pero no logra.rán más. 


